
SUPERVIVENCIA DEL CULTO SOLAR EN LA ROMA DE LEON
MAGNO

YELO TEMPLADO, A.

Tal vez no exista en el mundo antiguo un culto tan universal, tan no oficial,
salvo en épocas determinadas, y tan persistente como la heliolatria.

León Magno en una homilia pronunciada el ario 451 (Tract. XXVII) propor-
ciona la noticia circunstancial de una manifestación de culto solar en la Roma cristiana
del siglo V.

El texto en cuestión, también estudiado por Lof (I) hace una decena de arios, es
el siguiente:

«Quod nonulli etiam christiani adeo se religiose facere putant, ut prius-
quam ad Beati Petri apostoli basilicam, quae uni Deo vivo et vero est dedi-
cata, perueniant, superatis gradibus quibus ad suggestum areae superioris
ascenditur, conuerso corpore ad nascentem se solem reflectant, et curuatis
cervicibus in honorem se splendidi orbis inclinent. Quod fieri partim ignoran-
tiae uitio, partim paganitatis spiritu, multum tabescimus et dolemus, quia etsi
quidam forte Creatorem potius pulchri luminis quam ipsum lumen, quod est
creatura, uenerantur, abstinendum tamen est ab ipsa specie huius officii,
quam cum in nostris inuenit qui deorum cultum reliquit, nonne hanc secum
partem opinionis vetustae tamquam probabilem retentabit, quam christianis et
impiis uiderit esse communem?» (Tract. XXVII, 83-96).

«Lo cual (hacen) también algunos cristianos, quienes creen obrar religio-
samente de tal manera, que antes de entrar a la basilica de San Pedro,
dedicada al ŭnico Dios vivo y verdadero, habiendo subido la escalinata por la
que se asciende a la parte más elevada del pórtico superior, se inclinan
volviendo el cuerpo hacia el sol naciente y doblan las cervices en honor del
brillante disco. Nos consumimos y nos dolemos, porque en parte se hace por
culpa de la ignorancia, parte por conservarse el espiritu del paganismo;
porque aunque quizá algunos veneran antes bien al Creador de la hermosa luz
más que a la misma luz, que es una criatura, sin embargo es preciso abste-
nerse de la apariencia de esta práctica; pues si la cual se halla entre los
nuestros por uno que haya dejado el culto de los dioses, <:,acaso no retendrá
para si como probable esta parte de la vieja creencia, que viese que era
comŭn a cristianos y a paganos?».
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Detrás de la práctica heliolátrica de los cristianos romanos del siglo V quedan
grandes hitos en el desarrollo histórico del culto solar. Nuestro problema es averiguar
con cuál de ellos pudiera ser conectada.

Las sectas maniqueas, que pululaban por la Urbe en el siglo V, profesaban el
culto solar en sus más diversas manifestaciones. Para los maniqueos, continuadores
del viejo culto mitráico, el 25 de diciembre era un día honorable, no tanto por el
Nacimiento de Cristo, sino por serlo del «ortus novi solis» 2 . Ellos seguían mante-
niendo el matiz solar del domingo, ayunando ese día en honor del sol y la feria II en
honor de la luna3 . Ellos también, haciendo depender la suerte de los humanos de los
astros, renovaban el fatalismo de la Roma pagana 4 . El maniqueísmo era el antiguo
enemigo pagano «disfrazado de ángel de luz»: los cristianos habían de precaverse ante
él, ya que habían sido transformados por Cristo de terrestres en celestes, para no caer
de nuevo en las insidias diabólicas 6 . De las instituciones maniqueas derivaba la
práctica de adorar al sol naciente desde lugares elevados 6 . A continuación es cuando
expone León Magno la práctica paralela de algunos cristianos; pero su procedencia no
se debe precisamente a contaminación de la «opinio pestifera» maniquea, sino a «vitio
ignorantiae» y a «spiritu paganitatis». Como se insinŭa en el mismo texto, con la
interpretación de que al adorar la luz solar se intentaba adorar al Creador de la misma
luz, la tentación de sincretismo no estaba muy distante. El paganismo, por otra parte,
no era todavía en la misma Roma un lejano recuerdo. A ŭn debía ser normal la
conversión de paganos7.

Es digno de notarse, de todos modos, que la sombra del culto helíaco había
acompanado el desarrollo del cristianismo. La figura del Mesías hebreo ya se iba
perfilando como el brillante «sol de justicia con la salvación en sus rayos» 8 . La
primitiva comunidad cristiana lo recibió como el «Anatole» —Oriente— y el Cuarto
Evangelio mantiene la preocupación de presentarlo como «tó phos tó alethinón» —la
verdadera luz 6 . Las sectas heréticas, desde sus primeros brotes, no cejaron de recurrir
a las teorías heliacas. Y uno de los lugares comunes de la parenética patrística" eran
las exhortaciones para mantener a raya la tendencia de los fieles al culto solar. En el
mismo siglo I el día de la semana dedicado al sol pasó a ser «kiriake heméra»". Entre
el 354 y 360 la iglesia de Roma adoptó para conmemorar el Nacimiento de Cristo la
misma fecha —25 de diciembre— del «ortus novi solis» o «Natale Invicti» 12 . Incluso las
representaciones iconográficas de Cristo se asimilaron al tipo iconográfico más ordina-
rio del sol, que eleva su mano derecha para bendecir, sosteniendo en su izquierda el
globo, símbolo de su dominación sobre el mundo13.

Una vez descartado el origen maniqueo de la práctica cultural de los cristianos
de Roma, es necesario destacar que un siglo antes en la misma Roma el culto solar
estaba en todo su apogeo. En el paganismo decadente se constata una veneración
general al sol. Con Aureliano, después de su victoria sobre Zenobia en 274, aparece la
tendencia a establecer una religión amplia, donde todas las demás tuviesen cabida y
satisfacción: una especie de monoteísmo solar era la religión ideal para restaurar la
unidad tanto politica como moral del Imperio. El título «Sol Invictus» deja de asimi-
larse a ninguna divinidad oriental y la construcción del «Templum Solis» en el Campo
de Marte con sus instituciones usurpa el lugar del viejo J ŭpiter Capitolino. Se co-
mienza a celebrar el 25 de dicieMbre el «Natale Invicti» 14 y hasta la misma numismá-
tica llega a ser un exponente de la devoción imperial al sol".

En el Oriente helenístico se habían venido elaborando unas bases teológicas de
heliocentrismo, sobre las que se construiría la politica de absolutismo teocrático de los
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césares. Segŭn esta teologia astrológica, el globo solar, colocado como un rey entre
los demás astros errantes, produce una fuerza alternativa de atracción y repulsión, que
determina el movimiento de los demás cuerpos sideráles. Esta especie de gravitación
universal en torno al sol lo constituia como árbitro universal supremo, ya que los
movimientos de las estrellas con sus complicadas revoluciones provocaban todos los
fenómenos, no sólo fisicos sino morales. Prosiguiendo esta teoria, se concluia que el
sol era una luz inteligente, razón directriz del mundo, creadora de la razón humana,
enviando las almas a los cuerpos y, tras la muerte de éstos, recogiéndolos en su seno.
El neoplatonismo efectuaria importantes transformaciones en este panteismo astroló-
gico. Segŭn él, el disco radiante que alumbra a los hombres no era más que interme-
diario entre un poder extramundano —otro sol puramente espiritual— y los mortales'6.

Ahora nos preguntamos: ,serían capaces estas teorias de calar en el alma
popular de aquellos cristianos romanos, que adolecian de «vitio ignorantiae»? El
pueblo sencillo, sin duda, quedaba al margen de tales elucubraciones.

A partir del siglo II, con la difusión de los misterios de Mithra 17 , es cuando se
fue extendiendo más y más la adoración del astro invicto —«aniketos»—. Las inscrip-
ciones dedicatorias a las divinidades solares asiáticas aparecen muy numerosas en
todo el Imperio Romano. En Roma y en Italia se encuentran en una cantidad conside-
rable; también en el «limes» donde se acantonan los ejércitos romanos. Son más raras
en .1a Galia (excepto en el valle del Ródano) y algo más frecuentes en Hispania y en
Africa, donde acampaban las legiones. El culto mitráico recibió el favor constante de
los emperadores, aunque se sabe poco sobre la condición juridica de los colegios de
mithriastes. No obstante, las dimensiones restringidas de los mithreos hacen suponer
que el nŭmero de iniciados debia ser reducido. Con el triunfo del cristianismo el culto
de Mithra sufre una persecución sistemática y a finales del siglo IV, después del auge
efimero con la apostasia de Juliano, queda reducido a miembros de la aristocracia
romana. Nada nos hace suponer que el culto mitráico hubiese llegado a ser popular.
La nobleza romana en la época de León Magno parece ser que formaba en torno suyo
una especie de consejo de colaboradores". Posiblemente estos restos mitráicos pervi-
vían en los nuevos conventiculos maniqueos.

Anteriormente en Roma, como en Grecia y bajo influencias helénicas, el culto
solar habia quedado relegado a la sombra del antropomorfismo de los dioses del
pantheón. (Asunto aparte seria la asimilación del sol con Apolo). Afirma Riess" que,
si bien el sol ocupaba un lugar insignificante o poco importante en la religión oficial,
tuvo ventajas en las supersticiones populares. Lo más probable es que la adoración de
los astros, que sirven de medida al tiempo y tienen tanta influencia en la agricultura,
existiera desde su origen entre las poblaciones rŭsticas de Italia como en las otras
ramas de la familia indoeuropea 20 . podria ser el sol una de las divinidades
indigenas de Roma —«indiges»—, tal vez la principal? Es famoso el texto de Platón en
«Leyes», que nueve siglos anterior, ofrece un paralelismo tan interesante con el de
León Magno:

«Siendo aŭn nirios de pecho se ha oido y visto a los propios padres...
«que apostrofan a los dioses con invocaciones y plegarias... percibiendo y
observando, asi mismo, las postraciones —«proskinéseis»— y adoraciones que
hacen al salir y ponerse el sol y la luna los griegos y los bárbaros todos en sus
desgracias y bienandanzas de todo género...»
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Este rito practicado en épocas tan distantes, i,no acusaría un carácter definida-
mente ancestral?
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